
Criterio geográfico. 

Importancia de estos 
estudios para los ecle­
siásticos. 

I 
cia es la que gobierna tantas cosas, cada una de las cuales lleva en su seno el 
germen de contingencia y caducidad. Todo cambia «la religión siempre sobre­
vive» en las catástrofes y trastornos sociales. 

La Geografía con aplicación ala Historia y á las otras ciencias es un criterio 
de verdad: vése la realidad misma de los hechos, la historia del miindo y sus vi­
cisitudes, á la vez que la de las artes y ciencias. El estudio de la Historia es in­
dispensable átodo hombre de letras, y en especial álos que han de usar de ella 
Como de un argumento de autoridad y de prescricion, lo cual acaece a los ecle­
siásticos en las polémicas contra los escépticós ó indiferentes, contra los hereges 
ó los incrédulos, y también contra los naturalistas y ateos. Los unos afectan du­
dar de todo ó despreciarlo todo, los otros eligen á su antojo ó niegan con des­
caro; hay quienes todo lo atribuyen á una abstracción que espresañ por la pala1 

bra naturaleza, y todos de rechazo vienen á parar en una negación , negación de 
sucesos, negación de fechas, negación criminal acerca de la Providencia. Para 
los que dudan tiene la historia un criterio de evidencia, á saber: la realidad de 
los hechos; para los indiferentes posee otro criterio del mismo carácter, á saber: 
los motivos de obrar y de querer: puede combatir á los hereges con la prescricion, 
á los incrédulos con el homenage tributado á la fé por los hombres emi­
nentes de todos los siglos; y con la historia del mundo y sus vicisitudes, con la 
de las artes y ciencias, así como con ún estudio sobre la naturaleza invocada por 
aquellos á cada instante, puede reducir á la nada unas teorías sin razón en las co­
sas y contra la razón histórica de todo io existente. 

Si en espresion feliz de Bossuet seria vergonzoso á todo hombre culto el ig­
norar la historia del género humano, con especial razori puede aplicarse esto á los 
que destinados por la Providencia á tratar de Dios y de sus criaturas, de las 
acciones y pasiones de los hombres, de sus vicios y virtudes, tienen que mirar 
primero al cielo qiie á la tierra, á lo infinito que á lo finito, á lo inmenso qUe á lo 
limitado, á lo eterno que á lo criado. 

Nos tenemos por afortunados al haber emprendido esta ciase dé trabajos en 
una época tan favorable, pues que en los tiempos qué pasaron,jamás habia hecho 
la Geografía progresos tan rápidos como en el presenté. La primera mitad del si­
glo XÍX ha multiplicado de un modo prodigioso los focos" científicos, siendo tan 
numerosos los puntos de contacto que tiene la Geografía con las demás ciencias, 
combinadas como nosotros lo hacemos en nuestra Cartografía, que una y otras 
se reflejan recíprocamente numerosos rayos de nuevas fnces. 

Bajo esté aspecto sonnos propicios pata la Geografía y mayormente para la 
Historia los tiempos-actuales, porque no habiendo ya barrera alguna que separe 
á los gobernantes de los gobernados, deja de ser el Estado un misterio. Las dis­
cusiones públicas convidan á todos indistintamente á fijar la vista en los poderes 
instituidores, á conocer déla prudencia política, délas cansas lejanas, tíeleté com­
plicados resortes de la máquina social: la multiplicación de los empleos, lá faci­
lidad de las comunicaciones han fomentado las relaciones entre el nombre de le­
tras y el hombre de estado, y establecido mayor armonía entre las diferentes 
condiciones, eritre km ignorantes y los doctos, entre laé opiniones y las insti­
tuciones. Dé aquí la necesidad de nuestros estudios para ponerse al nivel de 
los conocimientos mas urgentes y comparar lo que ha sido á lo que es, á lo que 
existe, que debe Conocerse bajo todas sus distintas acepciones. La vista material, 
ue la marcha de los acontecimientos políticos dibujados en esta nuestra Carto­
grafía , acostumbra al observador á formar su propio juicio acerca de los movi­
mientos sociales, y estimula á inquirir sus causas productoras, á comprender su 
verdadero significado. El que vive en una sociedad cuyo pasado ignora ó comenta 
con íncertidumbres y cuyo presente desconoce en toda su amplitud, se parece 

aquel que ve obrar á gentes cuyo lenguage le eis ininteligible. 

La ignorancia de es­
tos conocimientos es 
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Detalles gráficos de 
estambra, 
-alia i sel uaq eo 

.«o: 

Investigaciones y 
trabajos de los sabios. 

El estado presente de nuestra sociedad depende y trae su origen del pasa­
do : indispensable es por lo tanto para conocer nuestra España actual en todo 
lo que interesa á nuestros destinos, á nuestra prosperidad y bienestar, tener á la 
vista un cuadro abreviado de todas las metamorfosis que ha sufrido nuestro terri­
torio y considerarla en todas las distintas fases históricas y de actualidad, sagra­
das, políticas, económicas, administrativas, judiciales, etnográficas, eclesiásticas, 
militares, científicas y literarias, etc., etc., aclarando así la marcha de los sucesos 
y facilitando la inteligencia de épocas mas oscuras ó actualidades difíciles, reves­
tidas en su forma con las galas de la originalidad «en su mayor parte» y con el 
atractivo de una amenísima instrucción. 

Esta forma ó manera de presentar los conocimientos humanos por medio de 
la Cartografía, objeto ha sido há mucho tiempo de las investigaciones y tra­
bajos de los sabios. «Seria útilísimo, háse dicho, considerar la Geografía muerta, 
»de un modo totalmente distinto del que se observa en las escuelas. Seria muy 
«filosófico presentarla por grandes períodos en sus variadas fases, bajo el punto 
»de vista combinado de la Cronología y la Etnografía, clasificando el suelo se-
»gun la marcha de la civilización y el movimiento del estado social. Todo se en­
cadenaría por este método natural, y ni los hombres ni las cosas saldrían de 
»su estado recíproco Esta geografía progresiva sería un vasto depósito que 
«recibiendo progresivamente los recuerdos de la vida de los pueblos, de la in-
«dustria, del comercio, de las leíras, de las artes y de la organización política y 
«religiosa de cada época, se representaría como un registro material y moral del 
«mundo antiguo y del presente.» 

Enmedio de la variedad de los fenómenos políticos que evidenciamos al lec­
tor, que anuncian en su propia magestad tantas vicisitudes y trastornos, tantas ge­
neraciones, unas tras otras reemplazadas, el estudio concienzudo acerca del 
hombre nos enseña, que este en la esencia es siempre el mismo, que los hijos de 
Adán nacen al mundocon las mismas inclinaciones que hicieron brotar la enemis­
tad entre Cain y Abel; que el hombre de ahora es el mismo que en remotos siglos 
obraba en idénticas circunstancias. Este estudio nos hace adquirir nuevo aliento, 
nos incita á robustecer los sentimientos generosos y á descartar y destruir los 
sentimientos personales y egoístas; proporcionándonos al mismo tiempo la ventaja 
de ponernos como en una eminencia, en aptitud de contemplar á los hombres, 
como tales hombres, sin preocupaciones ni tergiversaciones, en disposición de 
pronunciar con severo discernimiento nuestros fallos. 

El objeto que nos proponemos en esta publicación, es, presentar á un golpe 
de vista, razonado y metódico, la España histórica y la España actual con 
todas sus circunscriciones y sus aplicaciones mas interesantes, reproduciendo 
con toda lucidez !y precisión aquellos acontecimientos cuya poderosa acción ha 
modificado ó variado el estado de nuestra patria, sus costumbres, sus ideas, sus 
instituciones, formando de todos estos elementos combinados, el espíritu y filoso­
fía de nuestros trabajos cartográficos. 

Las mas numerosas clases de la sociedad, los hombres de carrera científica, 
los literatos, los oradores, comerciantes, militares y eclesiásticos tienen nece­
sidad de una obra de esta naturaleza. Tales conocimientos son inseparables 
de toda civilización, y ¡cosa admirable! observamos y vemos acerca de ellos una 
ignorancia general aun en aquellos que se jactan de haber cultivado las ciencias 
y las letras. En ninguno de los infinitos tratados de Geografía y Cartografía que 
se publican con una variación casi diaria, no puede buscarse, no se encuentra la 

• parte descriptiva y cartográfica que es lo que principalmente constituye la origi­
nal especialidad de esta nuestra obra. Basta echar una ojeada por el Catálogo 
siguiente de nuestros 25 Mapas, para comprender instantáneamente lo que en su 
esencia y en sus formas distingue nuestro trabajo de todas las demás publicaciones 

El hombre es siem 
pre el mismo. 

* *t,á, generosidad com­
bate al egoismo, y la 
ilustración al idiotis— 

La España en todas 
sus fases históricas y 
actuales. 
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espíritu de esta obra, 
«crita para todos. 

Ignorancia general 
acerca del contenido 
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Kscclencia de estos 
trabajos. 



que se han dado á luz hasta el presente. Nuestras Cartas Geográficas obtienen el 
privilegio de fijar desde luego la atención, por su sorprendente novedad, sobre 
los puntos de vista á los cuales arreglamos nuestras circunscriciones gráficas, 
siendo tal la impresión que dejan en el ánimo, que una sola ojeada es suficiente 
para conservarlas indeleblemente en la imaginación. 

Aplicando la lógica á los sucesos, hállanse y armonízanse las causas y los 
efectos, reúnense y júzganselos hechos, sácanse reglas de su inteligencia y dase 
razón de todos los problemas sociales. 

Concretándonos á nuestra patria y al tiempo en que vivimos, se columbran 
con el estudio de nuestra obra, los progresos realizados y las mejoras posibles en 
las diversas circunscriciones del orden social,se adquiere sin esfuerzo el con­
vencimiento de la realización de aquellas, se hace acopio de sabiduría para lan­
zarse á un porvenir mejorable por la madurez de la convicción y de la esperien-
cia, por la perseverancia enérgica y reflexiva. 

Grande es el aprovechamiento de una obra, cuya lectura pretende armonizar 
la razón y la inteligencia del individuo con las necesidades y creaciones de la so­
ciedad en que vive, cuando en esa armonía é inteligencia misma va envuelta una 
gran parte de bienestar; armonía é inteligencia que atesoran un consuelo para 
el hombre, cuando en el curso de su vida vé desaparecer una esperanza al albor 
de otra esperanza, reemplazado un deseo por otro deseo, ó sus proyectos mas 
galanos desvanecidos como los ensueños de una noche. 

Con el estudio fácil y lacónico, tal como nosotros le ofrecemos, el corazón 
del hombre se conforta con la evidencia de que por débiles que aparezcan sus es­
fuerzos, cooperan al triunfo de la sociedad y al cumplimiento de la misión de la 
humanidad sobre la tierra. Nosotros principiamos por la creación del mundo, y 
hé aquí el primer suceso con su fecha correspondiente. Después del HÁGASE LA 
LUZ, vienen por su orden las criaturas, unas ahora, otras después; y sucesiva ó 
históricamente se vé cómo van ocurriendo todas las cosas, según el Génesis. El 
género humano aparece como representado en Adán y Eva: la descendencia de 
este tronco común se ramifica; la formación de familias, pueblos y naciones dá 
lugar á sucesos de vario aspecto,- corren los siglos, las vicisitudes y trastornos se 
suceden, y las generaciones son Unas tras piras reemplazadas. En la multitud 
de materias que comprende la Geografía, nosotros como escritores de esta cien­
cia, en la estension y aplicación que le damos, nos hemos visto impelidos á 
implorar el auxilio de otras muchas, con las que se halla inmediatamente rela­
cionada. 

Hemos tomado de la Historia los sucesos mas culminantes que han forma­
do época con aplicación á nuestra España, para esplicar sus diversas relaciones, 
su influjo y sus resultados; hemos puesto á contribución asi las ciencias cosmo­
lógicas ó positivas ó de observación que tienen por objeto al mundo, como las 
antropológicas que tienen por objeto al hombre, distinguiendo las diferentes par­
tes cuyo conjunto forma la superficie del globo, siempre que tengan aplicación in­
mediata á nuestra península; haciendo principalísimamente nuestras incursiones, 
como dejamos significado, no solo en el terreno de la Historia, sino también en el 
déla Etnografía, en el de la literatura, en el délas ciencias médicas, administrati­
vas, políticas y eclesiásticas, como asimismo las clasificaciones militares, econó­
micas, judiciales, postales, marítimas y balnearias; circunscriciones todas de cu­
ya ignorancia no escusa de modo alguno el estado actual de nuestra sociedad á 
ninguna clase de personas. 

En Geografía asi como en Historia, el conjunto es lo que importa: el con­
junto que se descubre á la simple vista; el orden que se manifiesta por sí mis­
mo sin comentario, que no deja ni oscuridad, ni vacío, que lo pone todo en pers­
pectiva, todo claro, para comprenderlo sin dificultad ni violencia alguna, 
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Confección de esta 
obra. 

Nuestras aspiracio­
nes y propósitos. 

La Cronología es una cuestión principal, pero difícil, complicada é incom­
prensible en sus mil formas, sino se hacen grandes divisiones que sirvan de ba­
se para medir él tiempo y sus mas pequeñas fracciones. Nosotros evitamos lá mi­
nuciosa cronología que tiene su uso particular; pero que, corrió dice Bossuet, no 
es á propósito para ilustrar el entendimiento. Hemos orillado por lo tanto toda 
estéril abundancia de pormenores históricos, científicos, biográficos y geográfi­
cos de que se hallan atestadas casi todas las geografías clásicas, fatigando el ánimo 
en menoscabo del buen sentido y de otro mas provechoso estudio. Nuestros 
trabajos ofrecen detalles que tienen ademas su mérito por su atractivo, fácil com-

{trension, y por hallarse exentos de minuciosas superfluidades. En nuestra obra 
os lectores encuentran lo pasado, las riquezas del presente, y pueden prever 

las vicisitudes del porvenir. No tratarnos de exajerar las ventajas y beneficios 
del conocimiento de la Geografía bajo él aspecto que ahora la ofrecemos al pú­
blico; pero ningún estado, clase ni condición puede escusarse- de su estudio; re­
comiéndase particularmente á todas: la ignorancia de estos conocimientos hace 
caer en errores mas ó menos vergonzosos, en razón directa de la clase de la 
persona que los cometa. De la buena elección de estos estudios, depende en 
gran parte el fruto que ha de obtenerse del trabajó que se reputa como el com­
plemento del cuadra de la buena educación. 

Tal es en resúrríen el objetó de nuestra Obra; mas para calificarla, tén­
gase en cuenta tí multiplicidad dé materiales á que hemos tenido que acu­
dir para su confección, el nuevo camino que esploramos y las dificultades de 
éxito vario con que ha sido preciso sostener una lucha incesante, para vencer con 
nuestra sola voluntad firmísima. 

Parece lógico que el que vé y examina un trabajo de pronto, no puede juz­
garlo tan profundamente como el que lo ha meditado con esmerado afán duran­
te mucho tiempo. En cuanto á los autores que hemos tenido que consultar, y 
de quienes hayamos tomado reflexiones especiales ó pensamientos y conceptos 
mas ó menos propios ó literales, les testimoniamos aquí desde luego nuestra 
debida gratitud; pero, como dice también cierto escritor contemporáneo, habien­
do conceptuado que debíamos sacar provecho de nuestros antecesores, nos 
parece haber adquirido ya un derecho de propiedad sobre cuanto haya podido 
identificársenos. A pesar de nuestros esfuerzos, hemos debido omitir muchos 
nombres y hechos; cometer varias inexactitudes: mas asi y todo, nuestro trabajo 
es útil, aceptable. Acéptese sino nuestra longánima voluntad: hágase justicia á 
lá perseverancia de nuestros propósitos al ofrecer nuestros holocaustos en aras 
de la prosperidad de nuestra hermosa y querida España, y asi cobraremos aliento 
etf lo venidero. 
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CATALOGO 

DE LOS MAPAS ILUMINADOS 

• 

• 

á.°-=-MAPA-MUNDI EMISFERICO, de la primitiva y originaria población 
antediluviana y de la postdiluviana que en las diversas partes de 
la tierra, hicieron los hijos de Noé, según el testo de la Historia 
Sagrada. 

Desígnase geográficamente en este Mapa el lugar que habi­
tó Adán, el en que paró el arca de Noé, el sitio donde se fabri­
có la torre de Babel y la dispersión de las gentes, espresándose 
en el lugar mismo de todas las naciones de Europa, Asia y Áfri­
ca el nombre de cada uno de los hijos y el de los descendientes 
de Noé que las poblaron, con la designación también del punto 
por donde se verificó el paso de Moisés y de los israelitas por 
medio de las aguas del mar rojo en el trance de la persecución 
de Faraón. 

2.°~MAPA DEL MUNDO CONOCIDO DE LOS ANTIGUOS, en que 
aparece España como una provincia romana. 

Se vé el contorno iluminado del mundo romano, dentro del 
cual se halla España considerada como una dependencia de la 
orgullosa Roma que dominaba entonces el Universo. La penín­
sula se encuentra dividida con las denominaciones que la 
aplicaron los dominadores, «Tarraconense, Betica y Lusilania.» 
Aparecen también delineadas en este mismo Mapa las grandes 
monarquías de Persia y de Alejandro con sus capitales y ciu­
dades principales, distinguiéndose por su diferente colorido la 
Europa, el Asia y el África, asi como los límites de los conoci­
mientos geográficos de los antiguos. 

3.»_MAPA DE LA IRRUPCIÓN DE LOS BARBAROS que en el si­
glo V destruyeron el imperio romano é inmigraron en España, 
con la clasificación general de ellos «bárbaros de Europa, bárba­
ros medios y bárbaros del Asia;» trazándose geográficamente. 

Geografía sagrada. 

Geografía histórica 

Geografía histérica. 


